
El XXXIII congreso federal 
aumentaba las diferencias entre 
Bono y algunas provincias, es
pecialmente, Toledo, que había 
intentando colocar a Ma ría 
Blazquez, en la Ejecutiva Fe
deral y que se vio desplazada 
por la mujer de José M. Barre
da, Clementina Díez. El pulso 
entre Toledo y Bono se trasla
daba al congreso regional. La 
dirección toledana, encabezada 
por el presidente de la Diputa
ción, González Revenga, y 
apoyada en el secretario regio
nal, Juan Pedro Hernández 
Moltó, apostaba por el control 
de la Ejecutiva regional, exi
giendo la secretaria de Organi
zación para el cuñado de Re
venga, Alfredo Arij a, pero 
Bono aceptó el reto pero no el 
nombre que el daban e impuso 
al toledano Angel Valero, vice
consejero y hombre de confian
za del presidente regional. El 
resto de los nombres, hasta do
ce, los puso Bono accediendo a 
incluir a tres de la confianza de 
Toledo entre los que destaca
ban, Blazquez y Arija. Pero la 
maniobra de palacio había sido 
captada y, en la elaboración de 
la lista para el Comité Federal, 
González Revenga, accedía a 
perder un puesto y dejar fuera a 
su cuñado y mujer para facili-
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simia' con todo lo que huele a Palacio de Fuensalida 
ReI'eng;1 fiscali.ra los despla~mientos de cualquier consejero para evitar que toquen su territorio. 

tar la entrada del ciudadrealeño, 
Francisco Ureña. Hasta ese 
momento la contestación inter
na iba descoordinada aunque 
ambos dirigentes provinciales 
hablaban del tema, pero, a par
tir de ese momento las fuerzas 
se unieron. 

,~ 

González Revenga 
vigila, paso a paso, la 
actuación de Bono en 
su provincia. 

En Ciudad Real la división 
interna se consolidaba en el 
congreso provincial. Francisco 
Ureña, controlaba más del 40% 
de las agrupaciones y un buen 
número de los Ayuntamientos 
más grandes de la provincial. 
Hasta entonces, el presidente de 
la Diputación, negaba su vincu
lación con el gllerrismo pero, 
actualmente, se le considera co
mo el hombre del vicesecretario 
general, Alfonso Guerra, en la 
región después de la desapari
ción de la escena política regio
nal de Miguel A. Martínez. 

Ureña que accedía a la vice
secretaria provincial del PSOE 
ciudadrealeño tras la integra
ción propiciada por Barreda no 
esperaba los 100 días de rigor 
para evaluar una gestión y, uti
lizando, por segunda vez el ca
os sanitario que sufre la provin
cia de Ciudad Real, arremetía 
contra Barreda culpándole de 
la situación. En ambas provin
cias el objeti vo de los presiden
tes de la Diputación, es mante
ner el control del partido tras la 
debacle electoral que se anun
cia en las próximas elecciones 
regionales y municipales. 

~~~ LAS RIENDAS 

Conocedor de la situación in
terna de su partido y de las 
perspecti vas electorales del 
PSOE, Bono, ha recogido velas 
y ha vuelto a pisar tierra caste
llano-manchega. La oposición 
al trasvase de aguas del Tajo al 
Segura, ju tificada porque no 
hay excedentes de agua en la 
cabecera del Tajo, le ha servido 
para recuperar el liderazgo en 
la región. Su figura ha vuelto a 
convertirse en referente obliga
do al hablar de Castilla-La 
Mancha. En las propias filas 
socialistas su figura se utiliza 
para propiciar reuniones inter
nas. Es el caso de Toledo, que 
se ha lanzado a reuniones co
marcales para diseñar las próxi
mas elecciones, y algunos al
caides se ven obligados a citar 
el nombre del presidente regio
nal para atraer contertul ios, tan
to militantes como indepen
dientes. Esto ocurrió en la 
primera reunión comarcal cele
brada en La Mancha. 

Las listas regionales van a ser 
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